Módulo 1: Principios rectores de la estrategia de atención a niños y niñas sobrevivientes de abusos sexuales

La estrategia de atención a niños y niñas sobrevivientes de abusos sexuales también se compone de principios rectores específicos que constituyen las mejores prácticas de los ámbitos de la protección de la niñez y la violencia basada en género y que sirven de orientación a los y las trabajadores/as sociales que trabajan con niños y niñas sobrevivientes de abusos sexuales5: 

Priorizar la seguridad física y emocional (a corto y largo plazo) de los niños y niñas sobrevivientes de abusos sexuales y brindar apoyo a los y las familiares y cuidadores/as no abusivos que acudan en busca de servicios. 

Promover el interés superior de los niños y niñas sobrevivientes de abusos sexuales. El bienestar de los niños y niñas es primordial a lo largo de todo el proceso de atención y tratamiento. Esto se traduce en la necesidad de evaluar los riesgos a los que están expuestos los niños, niñas y cuidadores/as no abusivos, determinar sus fortalezas y factores de protección, ayudarles a tomar decisiones fundamentadas analizando con ellos las posibles consecuencias negativas y positivas y actuar de la manera menos perniciosa posible. Todas las medidas que se tomen deberán velar por que los derechos de los niños y niñas a la seguridad y al desarrollo continuo estén garantizados en todo momento. 

Pedir el asentimiento informado o el consentimiento informado antes de prestar los servicios. Este principio debe ajustarse teniendo en cuenta la evolución de las capacidades de los niños o niñas, que se puede ver afectada por factores ambientales (discapacidades, acceso a educación, etc.) y por los abusos sexuales que han sufrido. Las malas experiencias, especialmente cuando son recientes, pueden afectar temporalmente a la capacidad de los niños o niñas para dar su consentimiento. Si un/a trabajador/a social cree estar ante una situación así, se recomienda que pida la ratificación del consentimiento o el asentimiento en un punto más avanzado del proceso de gestión de casos. 

Garantizar la confidencialidad de los servicios y aceptar las condiciones de los niños y niñas (y de los y las cuidadores/as no abusivos, si corresponde) con respecto a cómo y con quién quieren compartir su historia. Para ello, se debe garantizar: 
· la confidencialidad de la información recopilada durante las entrevistas; 
· que se revela información solo cuando sea necesario que la conozcan a las personas implicadas en la atención a los niños y niñas sobrevivientes, en consonancia con las normas internacionales y solo tras haber obtenido el permiso de los niños y niñas sobrevivientes y/o los y las cuidadores/as no abusivos; y
· el almacenamiento seguro de la información. 

Facilitar la participación significativa de los niños y niñas sobrevivientes en la prestación de servicios e incluirlos en el proceso de adopción de decisiones. El artículo 12 de la Convención sobre los Derechos del Niño estipula que los niños y niñas que estén en condiciones de formarse un juicio propio tienen el derecho de expresar su opinión libremente en todos los asuntos que los afectan y que dichas opiniones deberán tenerse debidamente en cuenta, en función de su edad y madurez. Los niños y niñas sobrevivientes y los y las cuidadores/as no abusivos son quienes mejor conocen sus propias vidas y tienen derecho a participar en las decisiones que los afectan. Si un/a trabajador/a social no puede respetar los deseos del niño o niña, deberá explicar sus motivos de manera respetuosa, responder a las inquietudes que este plantee y mantener su apoyo hacia él mientras se aplica la decisión tomada. La participación significativa variará en función de la edad, el nivel de madurez y el género: 
· Los niños y niñas más pequeños tienen una capacidad cognitiva limitada, que dificulta que puedan entender las opciones a su alcance y valorar los riesgos y beneficios de las decisiones. Este es el caso también de los niños y niñas con discapacidades que afectan su capacidad cognitiva. 
· Cuanto mayor sea la capacidad de los niños y niñas, mayor deberá ser también la información que reciban y la confianza en que pueden decidir sobre su vida y su proceso de recuperación. Las personas que se encuentran en la adolescencia y la adolescencia tardía pueden contribuir sustancialmente a la adopción de decisiones y tomar muchas de sus propias decisiones de forma segura. 
· Las niñas se encuentran en desventaja con respecto a la influencia y el poder social, el control de los recursos, el control de sus propios cuerpos y la participación en la vida pública y en la intimidad familiar. 

Tratar a los niños y niñas sobrevivientes de forma justa y equitativa. La atención y el tratamiento que se brinden a los niños y niñas deberán ser siempre de la misma calidad y adecuarse a sus necesidades específicas. Cada uno de los niños y niñas sobrevivientes tienen necesidades distintas, que dependen de sus identidades sociales, sus experiencias vitales, la forma en la que se perpetraron los abusos, la relación del perpetrador con el niño o niña, el tiempo durante el que se prolongaron los abusos, etc. 

Tratar a los niños y niñas con respeto, amabilidad y empatía. Los niños y niñas que revelan haber sufrido abusos sexuales necesitan recibir consuelo, ánimo y el apoyo adecuado por parte de los proveedores de servicios. Los proveedores de servicios deben creer a los niños y niñas que revelan haber sufrido abusos sexuales y no culparlos nunca, de ninguna manera, de dichos abusos sexuales. Una responsabilidad básica de los proveedores de servicios es hacer que los niños y niñas se sientan seguros y cuidados mientras reciben atención, además de respetarlos como usuarios. 

Reconocer la singularidad de cada niño y niña y de sus familias. Todos los niños, niñas y familias tienen distintas fortalezas, recursos y estrategias para hacer frente a los problemas. Los proveedores de servicios deben trabajar con ellos para fortalecer los mecanismos de afrontamiento que mejor respondan al interés superior de los niños y niñas. Parte del proceso de recuperación y sanación consiste en que los proveedores de servicios determinen las fortalezas de los niños y niñas y de sus familias y trabajen para consolidarlas. Durante la prestación del servicio, deben identificar los factores que impulsan la resiliencia de los niños y niñas y basarse en ellos para conseguir avances. Los niños y niñas que gozan de relaciones afectuosas que les ofrecen la oportunidad de participar de manera significativa en su vida familiar y comunitaria y que se ven como personas fuertes tienen más probabilidades de recuperarse y sanar tras haber sufrido abusos sexuales6. 

Conocer las identidades sociales y las experiencias individuales de cada niño o niña Los proveedores de servicios deben ser conscientes también de sus propias actitudes, creencias y prejuicios en torno a los niños, niñas y adolescentes, las cuestiones de género e igualdad de género y los abusos sexuales, ya que pueden tener una repercusión muy positiva o muy negativa sobre la capacidad de recuperación y sanación de los niños y niñas que han sufrido abusos sexuales. 

